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Jesús el Rey Mesiánico de Israel 
“Hay que Contar el Costo” 

Mateo 8:18-22 
 

• Mateo pausa y nos habla del costo de seguir a Jesús, de ser Sus discípulos.  
  
Esta sección parece estar fuera de lugar aquí en este capítulo, pero no lo está, 
Mateo lo ha hecho con un propósito.  
 
Ahora, necesitamos entender que seguir a Jesús, a quien veían como un maestro, 
significaba que tenían que aceptar Su enseñanza. Tenían que dejar todo y 
acompañarlo, seguir a ese maestro.   
 
Y es al seguirlo que se requiere una determinación de nuestra parte que marca 
un gran cambio en nuestras vidas. Y este cambio afecta tanto lo presente como 
lo futuro en nuestras vidas.  
 
Seguirlo NO es fácil, puedes estar seguro de que todos, y digo todos, vamos a 
experimentar dificultades y hasta oposición.  

• Pero Él estará con nosotros. No lo vamos a hacer solos.   
 

1. El discípulo se tiene que separar de la multitud v. 18 
2. El discípulo ha considerado el costo vv. 19-20  
3. El discípulo está dispuesto a pagar el precio vv. 21-22   

 
1.  El discípulo se tiene que separar de la multitud v. 18 
 

v. 18   
 
Jesús, siendo Dios en carne, ha de haber visto algo en la multitud que se 
tenía que separar de ellos. Él podía ver las diferencias entre la multitud.  
 
Lucas 17:11-19  
 
Aquí vemos que solo uno regresó, uno por su fe se ha salvado. Pero fueron 
10 los que fueron sanados, que fueron limpiados.  
 
¿Estás siguiendo a Jesús? Si no lo estás siguiendo, eres parte de la 
multitud.  
 
Recuerda que un discípulo es “uno que sigue al maestro y Sus 
enseñanzas.”  

 
 
2.  El discípulo ha considerado el costo vv. 19-20  
 

v. 19  
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Jesús acaba de mandarlos a pasar al otro lado. Y este escriba 
impulsivamente abrió su boca y le dijo; “Maestro, te seguiré 
adondequiera que vayas.”  
 
Es un ofrecimiento recomendable, ¿pero verdaderamente sabe lo que 
significaba? ¿Entiende el costo? ¿Ha considerado el costo? 
 
Para él, Jesús era el más grande maestro, pero este escriba fue movido por 
emoción.  
 
Juan 13:13 Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, 
porque lo soy. 
 
Rut 1:16-17  
 
¿Verdaderamente el escriba entendió lo que estaba diciendo?  ¿De verdad 
quería seguir a Jesús?, ¿adondequiera?, ¿adondequiera que fuera? 
 
Lo que vemos aquí es la actitud de muchos que profesan ser Sus discípulos. 
Muchos creyentes, así como los discípulos en el pasado, prometen seguir a 
Jesús, y solamente es mucha profesión de emoción, que viene solo de los 
labios.  
 
Recuerda a los apóstoles; ellos no comprendían lo que esta profesión les 
iba a traer. Mateo 20:20-22   
 
¿De verdad podían beber el vaso que Jesús iba a beber?  
 
¿Pedro entendía lo que decía cuando le prometió a Jesús seguirlo? Lucas 
22:33  
 
v. 20  
 
*** ¿Qué me va a costar ser un discípulo de Jesús? 
 
Hoy en día hay muchas personas que son muy impulsivas, y dicen: “Yo lo 
sigo,” “yo seguiré al Señor”, pero el Señor siempre quiere que cada uno de 
nosotros consideremos el costo de seguirlo.  
 
Seguir a Jesús significaba abandonar todo. Mateo 4:18-22  
 
Lucas 14:25-33  
 
Jesús quiere que calculemos el costo, que entendamos cuánto nos va a 
costar ser Sus seguidores, Sus discípulos.   
 
Mateo 19:21-23  
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el Hijo del Hombre ~ Aquí se usa el título Mesiánico de Jesús dado en 
Daniel 7:13-14.  
  
Bueno, el punto en esta sección es que uno no puede llegar a tener la 
corona sin haber cargado su cruz. Hay que contar el costo.  
 
Marcos 10:29-30  
 
Para el verdadero discípulo de Jesús, por cierto, hay gloriosas 
recompensas.  

 
 
3.  El discípulo está dispuesto a pagar el precio vv. 21-22   
 

v. 21   
 
Cuando vemos la cuenta de Lucas él nos dice; Lucas 9:59 Y dijo a otro: 
Sígueme. Él le dijo: Señor, déjame que primero vaya y entierre a mi 
padre. 
 
Así que, vemos que Jesús lo llamó, y le dijo: “Sígueme”, así como cuando 
llamó a los otros discípulos.  
 
Recuerda que ellos dejaron su oficio de ser pescadores, así como el negocio 
de la familia de la pesca. Ellos respondieron en ese momento y dejaron 
todo para seguir a Jesús.  
 
Él le dijo: Señor, déjame que primero vaya y entierre a mi padre. 
Ahora uno diría que este es un hijo devoto, que no hay nada mal en lo que 
está pidiendo.  
 
Es más, cuando enterraron a Juan el Bautista, Jesús no criticó a los que lo 
sepultaron. Mateo 14:12  
 
Señor, permíteme que vaya primero ~ “Señor, primero yo, no te puedo 
seguir ahorita, tengo que ir primero, hacer esto o lo otro.” ¡Pero Jesús te 
está llamando! 
 
Señor, permíteme que vaya primero y entierre a mi padre. 
Así que el padre de este hombre no estaba muerto ni a punto de fallecer. 
Este hombre no estaba dispuesto a dejar todo y seguir a Jesús. No estaba 
dispuesto a tomar ese paso inmediatamente. Por eso le impone condiciones 
a Jesús.   
 
Mira cómo Jesús le responde, v. 22.  
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Vemos que Jesús le está diciendo que seguirlo a Él lleva la más alta 
prioridad. Esta Escritura aquí es conocida como las palabras duras de 
Jesús.  
 
Mateo 10:34-37  
 
Jesús quiere que Sus discípulos lo pongan a Él y Su obra primero.  
Mateo 6:33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, 
y todas estas cosas os serán añadidas. 
 
*** Podemos entender mejor el versículo 22 de esta manera:  
“Deja que los espiritualmente muertos entierren a los físicamente 
muertos.”  
 
Pagar el precio de ser Sus discípulos viene en muchas maneras diferentes. 
¿Estás dispuesto a pagar el precio como Su discípulo?  
 
*** No podemos abandonar, o ser negligentes en nuestro servicio al Señor.  
 
Si no podemos “enterrar a los muertos” sin abandonar nuestro servicio al 
Señor, entonces sería mejor “dejar que los muertos entierren a los 
muertos.”   
 
Tenemos que dejar atrás las ataduras emocionales y salirnos de las 
multitudes para siempre cumplir con Dios, y ponerlo primero en nuestras 
vidas.   

 
Aplicación:   
 

1. Tenemos que salir de las multitudes, Jesús nos ha llamado a salir e ir al 
otro lado con Él. 
  

2. Tenemos que contar el costo y aceptar las tribulaciones tanto como las 
persecuciones que vienen al ser Su discípulo. 

  
3. Nosotros somos llamados a compartir las Buenas Nuevas y vivir por Jesús. 

Los espiritualmente muertos pueden enterrar a los físicamente muertos.   
 
 


